
L T EATRO de Masas es uno de los grandes m edios ex­
presivos de nuestra época, porque aplica a los altos 
y generosos ideales educativos los m ejores r ecursos 

del .e" el ·U. Su nombre obedece lo m ismo a que da participación 
.a gr andes coniuntos de act?res como a su destino popular: tanto 
~prenden de él los que actuan como los que presenCIan el espec­
táculo. 

El Teatro de M asas tiende a h acer de los actores agentes ac­
t ivos para la enseñanza de la Historia Patria, puesto que, al dra­
matizarlos, hacen objetivos los episodios más importantes de la 
v ida nacional, y los problemas que de ellos dimanan. Forman 
e n la mente y en el corazón del pueblo una concien cia m exican a. 
Puede definirse el T eatro de M asas como una poderosa modali­
d ad, eficaz y am en a, del arte teatral, r ealizado por el 'pu eblo 
y para el pueblo. 

y puesto que se reconocen estas enormes cualidades al Tea ­
t ro de Masas, se ha iniciado en México - desde hace aproxima­
dam ente 28 años- un movimiento artístico encaminado a cr ear 
obras para él, y a llevarlas a su completa realización . Sus fuen ­
tes de inspiración han sido los fas tos de nu estra vida histórica, 
n uestros problemas sociales, nuestras leyendas, n u estras costum­
bres, nuestras tradiciones. Sus intérpretes han salido de las ma­
s as populares escolares, campesinas, obreras, m ilitares, etc. La 
música aue ha servido de fondo o cauce a los argum entos h a sido 
inspirada en nuestros corridos, son es y cantos populares, a justa ­
.dos en cada caso a la época y al sentido gener al de la dram ati­
zación. Las coreografías también han sido tomadas de n uestra 
r iquísima gama folklórica . Los m ismos diseñ os de vestuario n o 
h an h echo sino aprovechar las sugestion es que brindan los dis­
t intos tra jes t ípicos n acionales. Por todo ello, es fácil de com­
'pr ender, el T eatro de Masas llega directamente al corazón de 
n u estro pueblo. Y porque se inspira en el pueblo m ismo y toma 
su s motivos y recoge sus in quietudes. 

Aprovechando las grandes disposiciones del pueblo mexi­
·cano para el T eatro de Masas; su inclin ación natural y espon­
tán ea para la danza, el canto y la dramatización, el Imtltuto 
Nacional de Bellas Artes h a patrocinado la realización de este 
tipo de espectáculos, cuy a finalidad es eminentemente cultural 
y de educación social, y el último de los cuales fue, h ace u nos 
m eses, las Estampas de la Revolución. 

Estas Estam pas de la Revolución continúan brillantem ente 
la tradición ya establecida por espectácu los como El Canto de la 
Victoria (Estadio Nacional, 1928 ); L iberación (Parque Venus­
t ia n o Carranza, 1930); Tierra y Libertad (mism o sitio en 1933); 
Fuerza Campesina (Id. 1934); El Quinto Sol (San Juan T eoti­
huacán , 1935) mismo que se repitió en la C.U. ; El Men'Sajero del 
Sol (Estadio Nacional, 1941 ); y , en fin , La Monografía de la 
B andera Nacional y la Redención del Indio, h asta llegar a estas 
Estampas de la Revolución, que tan favorablem ente fueron acogi­
das por el público y la .crítica. En las estampas participaron m ás 
,de 3,000 elementos, o sea, el m ayor contingente humano que h a 
i n ter venido en cualquier teatro de m asas. 

Con las Estampas de la Revolución queda demostrado que 
·el T eatr0 de Masas tien e asegu rado un brillan te porvenir, y que 
s u labor dejará una huella lum inosa en la educación popular 
,d e M éxico. 

e--------------------------------------------------_ee 

ZAPATA TUVO su lugar preferente en estas estampas vivas. 

EL VARÓN de Cuatro Ciénegas, y otras grand es figuras de la Revolución fueron exaltadas. 

e--------------------------------------------------------------------------e 
ALTAS AUTORIDADES de Educación, Defensa, Se guro Social e INBA asistieron a la inauguración. 


